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6  -  CONSTRUYAMOS JUNTOS NUESTRO PORVENIR


“En este proceso contamos con la participación del mayor número posible entre ustedes. Contamos, sobre todo, con la ayuda eficaz del Espíritu Santo y sabemos que ella no nos faltará si estamos dispuestos a escuchar, a seguir sus inspiraciones, y a leer los signos que nos envía” (Carta, p. 44).

1.  EJES DE REFLEXION Y DE ACCION PARA EL FUTURO INMEDIATO.

En el 7º y último capítulo, la Carta a la Familia Lasallista hace unas propuestas concretas con el ánimo de “reforzar la cohesión interna y la vitalidad de todo el conjunto”. El gobierno central del Instituto, una vez más, invita a Hermanos y Seglares a comprometerse en esta tarea de proyectar y vivificar a la Familia Lasallista, consciente como está, de “la urgencia, la amplitud y la importancia de esta labor”. Es un trabajo, además, que tiene una “exigencia de calidad”.

He aquí las propuestas para los próximos años:

1ª  Ahondar la reflexión sobre lo que nos reúne en la corriente educativa y espiritual lasallista.
Este aspecto de la reflexión se presenta como de vital importancia. Sin este serio esfuer​zo no se podrían llevar a cabo las siguientes propuestas.

2ª  Expresar, en lenguaje claro y asequible a todos, los contenidos de la reflexión.

Es importante llegar a una formulación, en lenguaje sencillo y en función de nuestro quehacer y de cada cultura, de aquello que creemos y por lo que somos capaces de gastar todas nuestras energías. Esta formulación ayudará a la realización de la siguiente propue​sta.

3ª  Efectuar un discernimiento en cada movimiento o asociación.
El fruto de la reflexión es doble: por un lado permitirá clarificar la identidad de cada grupo y su mayor o menor conformidad con el ideal lasallista; por otro lado ayudará a una mejor comprensión y realización del compromiso apostólico de cada grupo.

4ª  Multiplicar los programas, los Centros y las Comisiones de formación lasallista.

¡Trabajo necesario y urgente! Necesitamos lasallistas entusiastas y generosos, pero bien formados y actualizados para que sean creativos y transformadores de una sociedad cada vez más compleja.

5ª  Aumentar el número de encuentros entre las diversas ramas de la Familia Lasallista.
Relacionarse para descubrirse; dialogar para aceptarse; conocerse para apreciarse; fre​cuen​​tarse para amarse. Queda todavía mucho camino por andar en el acercamiento, el conocimiento y el trabajo concertado entre los diferentes grupos lasallistas.

2.  ACCIONES A NIVEL DEL CENTRO DEL INSTITUTO.

Ya sea por decisión del 41º Capítulo General, ya por decisión del Hno. Superior y su Consejo, están ya en marcha cinco estrategias principales que quieren contribuir, a nivel de todo el Instituto, a la comprensión y consolidación de la Familia Lasallista:

1.  Secretariado para la Misión Educativa:

Totalmente renovado y al servicio de los Distritos del Instituto. Tiene 2 Secciones:

a/ Sección de Educación y Pastoral Escolar: al servicio de las comunidades educativas lasallistas;

b/ Sección Asociaciones y Movimientos: al servicio del asociacionismo lasallista.

2.  Sesiones Internacionales de Estudios Lasallistas (SIEL):
Se han programado dos, de las cuales ya se realizó, con notable éxito, la primera con una participación de 41 Hermanos. La segunda está prevista para octubre de 1990 a mayo de 1991.

3.  El servicio “Estudios Lasallistas”:
Después de la muerte del inolvidable Hno. Maurice-Auguste, ha sido nombrado Director de “Etudes Lasalliennes” el Hno. Michel Sauvage de conocidísima trayectoria en el Instituto. Ha elaborado, con su equipo de trabajo, un ambicioso plan de desarrollo en este importante aspecto de la investigación lasallista.

4.  Publicaciones internacionales:
Las Fichas LASALLIANA han vuelto a publicarse con renovado material de formación y LA SALLE INTERCOM se ha remozado y ampliado su información.

5.  Visitas a los Distritos:
El Hno. Superior y su Consejo están aprovechando sistemáticamente las visitas que hacen a los Distritos atener contactos y llevar un mensaje a los diferentes grupos lasallistas.

3.  ACCIONES A NIVEL DE DISTRITO.

Nuestra Regla dice que el Distrito más que una estructura de gobierno es la “expresión ordinaria de la comunión entre las comunidades y los Hermanos que lo constituyen” (124). Y es allí, a nivel de Distrito, donde la Carta sitúa el lugar por excelencia de la acción asociada de los diferentes grupos lasallistas, y ello por las siguientes razones:

1ª  En ese contexto se puede fácilmente reunir a todos los componentes de la Familia Lasallista;

2ª  Se puede efectuar un reconocimiento mutuo de los grupos;

3ª  Se pueden trabar relaciones prolongadas con las personas;

4ª  Se pueden elaborar proyectos de acción y vivir el envío para una misión (Cf. Carta, p. 34).

De todo lo anterior se deduce que la comunión de los diversos grupos lasallistas con el Hermano Visitador y su Consejo es no sólo necesaria, sino fuente y garantía de fidelidad al espíritu de san Juan Bautista de La Salle.

Es allí, en esa parcela de Iglesia que es el Distrito, donde se deben establecer y desarrollar “programas de formación, de investigaciones lasallistas, y de poner en común las experiencias”. Pero para asegurar el apoyo y acompañamiento de los diversos grupos parecen prioritarias dos acciones:


1.  FORMACION DE ASESORES

2.  CREACION DE COMISIONES ESPECIALIZADAS

Para ellos se hace un llamamiento a:

1.  Los Hermanos Regionales y Hermanos Visitadores y sus Consejos para que desarrollen iniciativas encaminadas a la formación, desarrollo y acompañamiento de los diversos grupos.

A este propósito es importante aclarar que de acuerdo con la Regla es el Instituto el que “evalúa la autenticidad del carácter lasallista” de los diversos movimientos y asociacio​nes (Cf. 146). Por tanto, a nivel de Distrito son el Hno. Visitador y su Consejo los que tienen este deber y responsabilidad.

2.  A los Directores o Consejos Directivos de los centros lasallistas para que sean fieles en la aplicación de las directrices y orientaciones distritales.

3.  A las Comunidades de Hermanos para que sean alma y motor de esta nueva etapa de la vida del Instituto.

4.  A los mismos grupos lasallistas para que definan con claridad sus objetivos y desarrollen programas para su formación y acción.

La Carta finaliza situando el 42º Capítulo General de 1993 como la fecha tope para realizar todas las orientaciones sugeridas. De acuerdo con la evaluación que se haga en ese momento se lanzaría un nuevo desafío.


CUESTIONARIO PARA EL TRABAJO EN GRUPO:

1.  ¿Cuáles son los grupos lasallistas que tienen más vitalidad en el Distrito? ¿Cuál ha sido su trayectoria? ¿Cuáles las causas que han contribuido a esa vitalidad?

2.  ¿Qué esfuerzos habría que hacer o qué acciones habría que emprender para establecer una “escuela” de Hermanos Asesores de movimientos lasallistas?

3.  ¿Qué posibilidad habría en el Distrito para formar una Comisión (de Hermanos y Seglares) o establecer un Secretariado que se ocupara de todo lo relacionado con la Familia Lasallista? En qué otra alternativa podría pensarse?

4.  Existe, para las Comunidades Educativas del Distrito, algún Plan de Formación Lasallista adaptado a los diferentes estamentos que forman dichas comunidades? ¿Cómo se desarrolla el Plan? ¿Cómo se evalúa?

Hno. Hernando Sebá López

